
Mientras el siglo XVIII estuvo marcado por la doble re-
volución Francesa e Industrial, el siglo XIX vivió nuevos 
procesos revolucionarios que tuvieron importantes re-
percusiones. Si hoy, por ejemplo, es parte de la tradi-
ción política expresar nuestras opiniones o elegir a las 
autoridades de gobierno, es porque hace cerca de dos-
cientos años, muchos hombres y mujeres se rebelaron 
y exigieron el reconocimiento de estos derechos para 
cada ciudadano. Esta es una de las principales herencias 
de las nuevas oleadas revolucionarias del siglo XIX, que 
culminaron con el triunfo del liberalismo.

Las revoluciones liberales

Si las guerras llevadas a cabo por Napoleón permitieron 
la difusión de las ideas liberales en Europa, la derrota del 
general francés posibilitó la restauración del orden an-
terior a la Revolución Francesa. El sistema de la Restau-
ración se diseñó en el Congreso de Viena (1814-1815), 
en el cual se reunieron los Estados que vencieron a Na-
poleón con el objetivo de restablecer el absolutismo y 
el equilibrio entre las potencias europeas. Con esta fina-
lidad, crearon la Santa Alianza, que procuró detener el 
avance de las ideas liberales.

Sin embargo, el intento de perpetuar el absolutismo 
estaba condenado al fracaso. La vuelta al Antiguo Régi-
men como si nada hubiese cambiado respecto del siglo 
XVIII ya no era posible. El impacto de las ideas de sobera-
nía nacional y los derechos del hombre había sido muy 
profundo: en muchos países, las personas ya no se con-
sideraban súbditos, sino ciudadanos con derechos polí-
ticos. Además, se había asentado la idea de que sus te-
rritorios y población no eran posesiones heredadas por 
un rey, sino naciones, es decir, comunidades formadas 
por personas a las que unían lazos históricos y culturales. 
La manifestación más radical de estas ideas fueron las 
revoluciones liberales de la primera mitad del siglo XIX.

La mayoría de los hombres que participaron en las re-
voluciones liberales fueron burgueses y representantes 
de clases medias, muchos de ellos siendo radicales en 
sus tendencias políticas e ideológicas, y siendo posee-
dores de un grado de intelectualidad alto y diversifica-
do. Priorizaron ampliamente el patriotismo, la influencia 
política del liberalismo, la defensa de las libertades y los 
derechos individuales, la soberanía nacional, el control 
de la gestión pública, la división de los poderes, entre 
muchos otros principios nacionalistas.

El legado que dejó el liberalismo y el nacionalismo

Los disparates, obra de Francisco de Goya (1803-1824).  
La amenaza que representaban ciertos ciudadanos  

e ideas en contra del régimen español,  
desató los castigos más crueles y autoritarios.

La libertad guiando al pueblo, obra de Delacroix (1830). 
Representa la revolución de 1830 en Francia y es una 

alegoría de los principios del liberalismo en los que se 
apoyó este movimiento.



Movimientos revolucionarios: siglo XIX
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•	 En España el movimiento revolucionario se manifestó contra la 
monarquía absoluta de Fernando VII. Consiguieron que el rey 
jurara la Constitución de 1812, estableciendo un gobierno de 
corte liberal. En 1823, la Santa Alianza invadió España y restauró 
el absolutismo.

•	 En 1821 comenzó la sublevación de los griegos contra los tur-
cos, que culminó con la independencia de Grecia en 1830.

Fueron movimientos de corte radical-democrático, impulsados 
por burgueses e intelectuales. 

•	 En Bélgica la revolución permitió alcanzar su independencia.

•	 En Francia, luego de un gobierno de restauración, se produjo la 
Revolución de julio, que concluyó con el triunfo de una monar-
quía liberal y burguesa, liderada por Luis Felipe de Orleáns.

•	 En Polonia se produjo una rebelión contra el zar de Rusia, quien 
era rey de este Estado, pero fue violentamente reprimida.

Estas revoluciones tuvieron una importante participación popular, 
adquiriendo un carácter democrático y socialista. Su inicio fue en 
París en febrero de 1848. Frente al descontento popular ante las 
medidas adoptadas por Luis Felipe se alzó la pequeña burguesía, 
los republicanos y obreros, quienes proclamaron la II República, 
basada en la soberanía popular y el sufragio universal. El nuevo 
régimen no satisfizo las demandas de los obreros, quienes se alza-
ron, aunque fueron derrotados.

A pesar del fracaso, las revoluciones de 1848 abrieron una nueva 
etapa política por tres razones. 

•	 Fueron el punto de partida de las unificaciones de Italia y Ale-
mania. 

•	 Supusieron un avance de la democracia, pues en algunos países 
se amplió el derecho al voto. 

•	 Aunque los obreros no triunfaron, la reflexión sobre el fracaso 
del movimiento fue el punto de partida para una organización 
obrera más moderna y eficaz, a través de sindicatos, partidos 
políticos y otros.

Países Características general

1821
Grecia

1830-1831
Polonia

Argumento

1.	 ¿Qué características comunes tienen los movimientos revolucionarios de la primera mitad del siglo XIX?

2.	 Explica la relevancia de la ola revolucionaria de 1848. Considera quiénes participaron, sus consecuencias  
e impacto.

3.	 ¿Qué ideas defendía el liberalismo?, ¿de qué forma se plasman en la pintura de Delacroix?

4.	 Representa la información de la página en una línea de tiempo, incluyendo hitos desde la Revolución Francesa (1789).


